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Nueve de la mañana.
i,Qué es ese grito que se oJe bajo mi ven­
tana'? ¡Ah! le reconozco; es el del flamenco
que viene todos los años ofreciendo la muerte
á los ratones, de puerta enpuerta. ¿Vuelves
ya, pobre Judío Errante, de nuestros cam­
pos'? tHas vuelto á cojer tu abollado som­
brero de fieltro'? ¿Llevas tu bandolera, tu
caja de veneno, y en la punta de tu largo
palo de ogiacanto los cadáveres de tus ene­
migos'? ¡La Francia entera se abre ante tí,
con sus hermosas praderas, sus viñas y sus
campos, en donde se mecen y peligran las
espigas! .
¡Marcha en hora buena bajo la lluvia 6 el
sol, y á pesarde la niebla, los hielos y del
viento, los caminos te se brindan, ellos son
tus solos dominios! Anda, anda, pobre ra­
tonero, anda ....
La costumbre te ha vuelto perspicaz y
atentivo; al menor ruido prestas oido , tus
ojos quedan fijos, tus narices parecen olfa­
tear, tus facciones tornan la espresion rece­
losa y aguda del animal que tú acechas ....
�
¡No temes sin embargo ni las contingencias
Z¡�
del camino, ni las asechanzas de los malos!
Te acompañan á tus costados dos protecto­
res poderosos: ¡la pobreza y la esperiencia!
Anda y sigue tu camino, pobre ratonero,
anda ....
¡Aquellos á quienes encontrarás en él
no se descubrirán ante tí; cuando llegues á
las puertas de las granjas no saldrán á dar­
te la bienvenida, y si la dueña te ofrece
una comida, te servirán en el estremo de la
mesa, con el pan mas duro y la cidra que
queda eri el ndo del tonel! ¡Porque tú no
posees títulos, ni jaurias , ni castillos, y en
el mundo ves tú las mas veces los ratones
inútiles son los que se ven honrados! Anda,
anda, pobre ratonero, anda....
o.
¡ Ves y dí á los que te desdeñan que tu
humilde industria es una enseñanza; y ad­
viérteles que además de los nidos de ratones
que devoran las mieses de sus granjas y la
grasa de sus carneros, abundan otros ocul­
tos que horadan y carcomen en los corazo­
nes el amor y la pureza, sacrificándolo to­
dol Anda, pobre ratonero, anda ....
Esos enemigos interiores son como los
tuyos, activos y aatutos ; sus dientes atacan
á las provisiones destinadas á la alimenta­
cion del alma, y en tanto que ellas existen
su voracidad es una ruina, y cuando mue­
ren aun se las reconoce por la fetidez que
despiden sus cadáveres. ¡Si te preguntan su
nombre podrás responderles que se llaman
los malos deseos! Anda, anda y sigue tu ca- �
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�mino, pobre ratonero, anda. Pero añade
para la consolacion del hombre que los sien­te en s;, que tarnbien los malos deseos tienen
un enemigo hábil como los tuyos para des­truirlos, que es un ángel invisible y siemprepresente, cuya voz se eleva cada vez quequeremos oirla, y que guarda nuestra alma,como tú guardas las granjas de nuestro
pais. Ese ángel se presenta tan pronto ale-: gre como triste, mas sicmpre fiel; se llama¡ta conciencia! Anda, anda, pobre ratonero,anda y sigue tu camino, que Dios premiarátu trabajo y tu honradez en la otra vida.
A las diez.
Cuando yo acababa de escribir las líneas
que anteceden, un ruido de voces y carca­jadas me ha llevado de nuevo á la ventana.
Era una compañía de titiriteros que aca­baba de colocar su tablero delante del sopor­tal, en derredor del cual formaban círculo
todos los niños del barrio.
t Quién de vosotros no habrá encontrado
mil veces en la esquina de una callo , algu­
nos de esos jovenes piamonteses, con sus
rotos vestidos, su alto sombrero italiano , sn
mesa y con las miradas vivas y atentas del
que busca '?
Es uno de los miembros de esa gran fa­milia errante, que ignora cada noche cuál
será la alimentacion del siguiente dia; ban­dada de aves viajeras, á quien la lluvia mo­
ja y el viento seca, á la que acecha á cada
I vuelta el milano, ó el fusil del cazador,
aunque en breve y mal que le pese, no oba­tante avanza siempre adelante.
I j Pobres niños abandonados! i, no ve�sdetrás de ellos una muger aventurera y Sl­niestra que les grita, anda, anda'? j Esa esel hambre! Ellos van impulsados por su irre­
sistible imperio; y aun cuando quieran apre­
surar sus pasos, siem pre la sombría furia
está mas allá mostrándoles el horizonte.
t Por qué no han de tener ellos un nido,
un lugar, en el gran árbol que Dios ha
creado para todos '?
¿, Qué hacen en medio de nuestra civili­
zacion
, esos séres medio salvajes, sin fami­
lia, sin pais y sin término fijo, á quien Ia
sociedad rueda en esas olas, como cosas per­didas en un naufragio '?
t Son ellos la providencia que nos enseña,
para hacernos mas fácil el contentarnos, 6
para conservar y sostener en nosotros la
piedad y compasion '?
El niño que desmigaja su torta á la go­londrina que cruza por su ventana, no pre­
�
gunta por qué Dios se la envia: hagamos
�\�-. -,
como él, sembremos algunas migajas de
nuestra abundancia delante de ese desterra­
do en la tierra del sol, si DO por humanidad,al menos por reconocimiento Recordad el
tiempo en que con el cartapacio suspendido ála espalda 01 vidabaís las órdenes de una te­
mida madre y la hora de la. escuela, p arados
ante un estrecho tablero, en donde á com­
pas del pífano y el tambor blilaban esos es­
traños actores. j Qué alegría, cuando la ro­
dilla del niño vi var.nente agitada imprime á
su impulso mas atrevidos movimientos, ócuando el bailar-in ó bailarines se elevan
chocándose al mismo tiempo, contrayendo
su espinazo, se mezclan, se sorprenden,
se huyen y se encaraman, voltean 6 hieren
lijeramente el pavimento! j Dias dichosos en
los q ne buscabais la causa de esas bullicio­
sas zarabandas¡ ¡ Cuántas veces después ha­breis visto agitarse otros mas ilustres y en­cumbrados actores sob-e un teatro mas
vasto I
Solo que en vuestra infancia veiais el hilo
sin comprenderlo, en tanto que mas tardelo comprendeis sin verle. ¡ Ay de mí I ahora
ya lo -sabeis : ¡ ese humilde espectáculo es la
parodia del mundo!
La mayoría de los hombres no son mas
que titiriteros, atados al cardan del interés
6 de la vanidad, á quienes un genio invisi­ble hace bailar en las corrientes sociales J ••••
(Se continuará.)
ELENA CERRADA.
LA CAMPANA DE LA VENGANZA.
(TRADICWN ARAGONESA.)
I.
Triste era ei aspecto que presen tabaA ragon por los años 1 t 36.
Ileinaba á la sazon O. Ramiro Il, llama­
do el klonfe, proclamado sucesor de su cé­
lebre hermano D. Alfonso el Batallador,merced á la inlluencia é intriga' que ejercía
en el reino D. Pedro Tizon, conde de Mon­
teagudo.
Bondadoso y paciûoo pOI' naturaleza,sentúbalo bien el dictado de Alonfe (1) con
que el pueblo le apellidaba, y por lo mismo
(1) D. Ramiro I[ nació por los años 10740 y fué el últimohijo del rey n S.lOCllO Ramirez y de su muger Doña Feuctade Urgel.
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siendo ageno á las discordias civiles que exis­
tian en su reino, no pudo menos la nobleza
que resentir se de la estraña conduela de
su rey.
tas contlnuas guerras que la corolla sos­
le nia contra los mores y castellanos , hizo
que algunos principales caballeros tie la no­
bleza se acercasen al monarca cl hacerle "er
los desastrosos resultados de su indolencia,
'pero éste ensordecia á las justas quejas de
sus nobles vasallos.
Mientras tanto los castellanos paseaban
sus victurinsas armas por las fronteras de }
Aragon. Muchos nobles se retiraron á sus
castillos pr e tendiendo defenderse por su
propia cuenta, para lo cual OJ ganizaron sus
mesnadas , pero como fSWS generalmente
se componían de ambiciosos aventuraros
que vivian del pillaje, no lardaron en divi­
dirse en diferentes bandos, entregándose á
intestinas luchas que contribuyeren á em­
peorar el estado del reino.
Cansóse por fin D. Ramiro de las conti­
nuas quejas de sus pueblos , y convocó cór­
tes en Huesca para ver de oponerse a los
valientes guerreros castellanos , pronunció
en ellas un discurso I en el que manifestó
Ia idea de levantar un numeroso ejército, y
terminó su arenga ofreciendo fabricar una
gran campane, cuyo sonido se oyese en toda
España , pero al oir esto la nobleza, dedujo
que el rey en lodo pensaba menos en librar
al reino de los peligros que le amenazaban,
y convencidos de esto le ahandonaron.
Entretanto el rey de Castilla , aprove­
chándose del estado de desórden en que se
hallaba Aragon, desplegó todas sus fuerzas,
y apoderándose de algunos castillos de la
frontera, penetró en el reino amenazando
pasar á sangre y fuego á los pueblos que no
se le rindiesen durante su tránsito.
II.
Había trascurrido algun tiempo después
de Jas córtes celebradas por el rey lJlonie.
En un estrecho callejón de los que tanto
abundan en la ciudad de Huesca, exislia ell
aqu ella época un espacioso edificio, que, á
juzgar por la multitud de pajes y escuderos
que transi.aban por sus claustrales patios,
denotaba pertenecer á algún personajede las
princi pales familias de la córte.
y así era en verdad: aquel edificio que
orgulloso ostentaba sobre los arces de sus
puertas antiguos blasones, pertcnccia nada
menos que a I fa vorito del rey D. l'edro Ti­
zon, conde de Menleaglldo.
En un reti rade "salan de su pa lacio,
alumbrado opacamente por el ténue res­
plandor de una pesada lampara de plata,
sentado junto á una mesa se hallaba este
conversando amigablemente con D. Uuy
Perez de Pardo, nobilísimo personaje de la
córte aragonesa.
A juzgar por la animada conversacion
que seguían, algun asunto grave les preo­
cupaba.
-Con que decis , D. Peùro,-decia Don
Il uy, - que la reina os ha despreciado ....
=Sl , D, Iluv , i Y por mi vida que lo sien­
to!.. lO Esta noche, merced al favor que
disfruto en palacio , me he introducido se­
cretamente en sU córnara , y con todo el
fuego de mi amor le he declarado mi pa­
sion .... j Pero en vano l. ... Doña Inés, con
una energía q ne no sospechaba en ella, me
ha hecho sal ir de sus habitaciones ...• «De­
sistid , D. l'edro , me ha dicho, de vuestros
criminales intentos: por esta vez os perde-
110, pero cuidad que esta escena no llegu.e
nunca á los oidos del rey.» Y al concluir
estas palabras, llamando á una de sus ca­
mareras, se ha internado en su aposento.
Figuraos cómo saldría de palacio , loco,
frenético, mil ideas bullían por mi atolon­
drado cerebro .... sin saber dónde me diri­
gia me interné por unas estrechas callejue­
las, donde mo enconn é con unos villanos
que querían impedir me el paso ti causa sin
duda de algún lance amuroso: como era na­
tural , no quise acèeder á sus deseos, y no
lardó en trabarse la pelea, de la que no sé
cómo hubiese salido , il no ser por vuestro
repentino socorro, por cl que os estoy
agradecido.
- Era mi ohligacion: vi a un caballero pe�
leando con UllOS villanos , vi la desigualdad
del combate, vera un deber sagrado correr
en su ayud-a .. :. pero dejémonos de digre­
siones inútiles. ¡.Qué pensais hacer sobre
la aventura de palacio?- Vengarme , inter­
rumpió el de Tizon con pneqda.-A vos,
D. Ruy, que siempre habéis sido un leal
amigo y compañero dr juveniles aventuras,
creo que bien os puedo comunicar mis pIa­
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mas sagrado del mundo , no revelar nada de
lo que voy á deciros.
-Lo juro,-esclamó solemnemente Don
Ruy, dejando caer su mano diestra sobre la
cruz de su espada.
-Ahora, pues, escuchad, - prosigu ióD. Pedro mas animado.-Anles que DoñaIués diese su mano de esposa á D. llamiro ,
un caballero gallardo y hermeso , en. cuanto
cabe en un hombre, enamoróse perdida­
mente de ella, y la demandó pOI' esposa:
este caballero era el conde de Atares. Doña
Inés, con todo el ca ndor de su alma, ama­ba al conde; un porvenir de encantos y feli­cidad brindaba á ambos amantes; pero el
tiempo, ese aquilon que parece gozar des­
hojando nuestras mas bellas ilusiones, des­
hojó también Jas del conde.
Por razones d e la mas alla polltica, Doña
Inés tuvo que sacrificar su amor y dar su
mano de esposa al rey Monje ....
El conde sintió dolorosamente la pérdi­da de su amada, y trató de olvidarla en
medio del fragor de los combates: partió ála guerra. Desde entonces que ha estado la
c6rte sin tener noticias suyas hasta quehace dias se le ha visto reaparecer como
por encanto: sé murmura si es su amor
quien le ha hecho regresar, de modo que ....
-Creeis que la reina falte á sus deberes
de esposa .... ¿no es cierto?-esclamó el de
Pardo.
-Justo, -respondió Monteagudo.
-Mas pensad, D. Pedro, que la reina es
incapaz de .. ;.
-jQué importa! todo se sacriûca en aras
de la venganza .... Esta noche la reina me
ba perdonado generosamente, es cierto, y
no trato de negarlo, mas pensad que nunca
un Monteagudo imploró que le perdona­
sen.
Y el de Tizon acentuó la palabra nunca.
-Luego es este lance de orgullo ... t ¿no
es cierlo?- Repuso D. Ruy.
-y de amor,-añadi6 D. Pedro.-Amo á
la reina con una pasión que jamás sentí por
muger alguna; pero os juro por mi nombre,
que ese amor lo he trocado en ódio.
- Desistid, IJ. Pedro, de vuestros locos
intentos, y olvidadla. La brisa susurrando entre las ramas-¡Olvidarla! de ningun modo; no quiero Las hace modular
que nunca se diga que un Tizon retrocedi6 Sentidas frases que á las almas llevan
, ante una empresa. Ignoto bienestar. .��
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-En ese caso haced lo que os plazca, re­
puso el de Pardo levantándose.
-¿C6mo, os vais?
.
-Sí, es larde, y asuntos de familia me
llaman á otro sitio.
-Siendo aSÍ, Dios os guarde.
El de Pardo, después de un afectuoso
saludo, embozóse en su capa y salióse del
salon.
Un instante despues, Hernan el escu­
.dero, confidente del conde, se hallaba an le
su presencia.
-¿Qué se murmura por la ciudad?-pre­
guntóíe éste.
-Señor, segun las últimas noticias, los
castellanos avanzan por nuestras fronte­
ras .... mas no es esto solo lo que debe in­
quietaros, sino que varios conjurados, al
mando de loscinco caballeros de Luna, vista
la actitud indolente de D. Ilamiro , y del
continuo peligro que nos tienen nuestras
guerras con los moros y castellanos, pien­
san proclamar solemnemente rey de Aragon
al conde de Atares y libertar el reino.
-j Ah!-esclamó irónicamente el de Tizon
al oil' estas palabras, -j estoy vengado!
y mandó á Hernan que se retirase.
(Se continuard»)
José F. SANMARTIN y AGUIRRE.
¡Qué noche tan hermosa! ven, mi vida,
Ven aquí á disfrutar
Los encantos y plácidas venturas
Que el amor dá á gozar.
La luna suspendida en el espacio
.
. Vierte pálida luz,
y mil estrellas rutilantes forman
De la noche el capuz.
Las flores entreabriendo sus corolas
Esparcen grato olor,
y los arroyos en su lenta marcha
Murmuran con amor.
El silencio de la noche solo era interrum­
pido por el dulce trinar de los ruiseñores en
la enramada umbría. La poesía de aquella
hora les incitaba quizá á cantar en melo­
diosas endechas sus cuitas de amor. Hasta
las luciérnegas, retozando entre el césped,
hacían brillar como una exhalacion su fos­
forecente capa. La suave brisa arrancando
de las florès sus codiciados perfumes, embal­
sama el ambiente con ellos, mientras qué
el céfiro jugueton hace gemir levemente
las ramas de los tilos y de las acacias. La
luna rielando sobre las tranquilas aguas del
lago, lo convierte en un claro espejo , en el
que se reflejan las copudas cabezas de los
pinos y de los sauces. Las estrellas esparcen
su chispeante luz que la luna eclipsa con su
gran foco. La lucha temeraria entre el débil
y el fuerte termina siempre así.
¡ Qué hermosa estaba la noche! ¡Qué
plácida calma reinaba! El poeta se sent6 en
nn rústico banco, y abstraido por la belleza
¡Serenas noches de Mayo, qué dulce me- del cuadro que ante su vista tenia, no se
Ianeolia infundís en las almas sensibles, en apercibid de que acababa de sonar la hora
las que reside el gérmen de la verdadera de los misterios. Efectivamente, el eco ha-
poesía! Cuando la calma y el silencio reinan bia llevado hasta aquel sitio el pausado so-
sobre la tierra, cuando la naturaleza toda nar de doce campanadas; que repitieron to-
presenta ese magnífico aspecto que encanta, dos los relojes de una ciudad no muy lejana.
fascina al que fija. su atención en un cuadro No lejos del lugar en qne estaba sentado,
semejante, que ningun pincel ha podido re- se veía un gran cuadro de flores , donde vi-
producir, ni pluma alguna le ha sido posible vian en admirable 6rden rosas y claveles,
describirle. El encanto, la poesía de las no- amapolas y pensamientos, geráneos y came-
ches de Mayo no ha podido ser pintada ni lias, alelíes y azucenas y otras muchas mas
aun por el sublime pincel de Wilson, que que formaban un precioso mosáico con sus
pretendi6 en vano robar su arrebol á las na- abigarrados colores. Bañábalo la luna con su
caradas nubes, su fulgor á las estrellas de pálida luz, y acariciábalas el ténue soplo
la azulada esfera, su argentado luminar á del euro vespertino. El poeta las contem-
la diosa de la noche. El genio del hombre plaba con delicia.
se estrella impotente cuando pretende imitar De repente un líjero vapor se levant6 de
III grandiosa obra del Creador de losmundos. la tierra, envolviendo con su blanca nube
Pequeño gusano, aun contando con la mag- toda aquella pléyade de hermosas flores.
nitud del talento, sus obras son raquíticas Lentamente fué dieípândose la neblina, y
poniéndolas al lado del mas perfecto de los de su seno sali6 nn coro de hermosïsimas
modelos; la naturaleza, esa obra tan estu- mugeres, vestidas con mitolcgicos trajes del
diada y sin embargo tan poco conocida. mismo color que tenían las flores cuyo· sitio
Noches de Mayo, vosotras sois todo lo gran- ocupaban. Al propio tiempo se oy6 una mû-
de, todo lo inmensamente bello que puede sica suave y de dulcísima melodía, se agi-
ser la noche. Lo mismo en los tr6picos que taron las aguas del tranquilo lago, y rom-
en el centro de la tierra, os presentais re- piendo su límpido cristal, dieron paso á una
vestidas de esa mágia que no puede resis- no menos linda náyade que apareció ante las
tirse y que convida á las almas sensibles á animadas florès circundada de resplandc-
tiernas y poéticas meditaciones. Dios, la in- ciente aureola.
mensidad del espacio, la belleza inimitable -'Yo � la reina de este ameno vergel, dijo,
del universo mundo, hé ahí la série de ideas á vosotras mis vasallas, os he convocado á
que se apodera del cerebro del que goza de un consejo, para que espongais vuestros
vuestros indescriptibles encantos. méritos por si alguna merece la gloria de la
Esto pensaba un poeta al mismo tiempo inmortalidad, Podeis acercaros. Se abre la
que discurría lentamente por las frondosas discusion.
*
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Las blancas nubes por el éter cruzan
Unas de otras en pos,
Cual ángeles que vuelan al empíreo
Do mora el sacro Dios.
¡Qué noche tan hermosa! ven, mi vida,
Ven aquí á disfrutar
Los encantos, placeres y venturas









círculo al rededor de la reina del jardin, em­
peza�on á pedir la palabra para hacer su
propia apologia.
La rosa cont6 los triunfos que su hermo­
sura le habia valido; la azucena espuso los
peligros que habia tenido que salvar para
sacar incólume su pureza; la camelia refiri6
la importancia que habia alcanzado en una
gran población que se llamaba París; y así
sucesivamente fueron refiriendo los porme­
nores de su vida. Sus méritos quedaban re­
ducidos á un grado muy ínfimo. Restaba
empero una que no perecia tener gran deseo
de hablar.
- y tú, Malva, preguntó la presidenta,
� qué has hecho en tu peregrinacion por el
mundo ?
-Qué quereis que haya hecho, contesto la
Rosa, nada. Ni por su belleza enamora, ni
puede dar placer por su perfume. Es un ser
inútil.
-Mientes, contesto una voz de trueno,
presr-ntuosa y necia, la inutilidad no puede
ser nunca el defecto de la modestia.
Un ve�er.able anciano de luenga barba y
cabello, vistiendo largo rcpon , apareció en­
tre el grupo de mugeres
-Habla, Hipócrates, dijo la presidenta,
deseo air tu sabio informe. ,
-La modestia y la bondad de la flor que
despreciais, no le ha permitido hacer su
elogio como vosotras habéis hecho el vues­
tro, cuando de tan pocos méritos podeis pre­
ciaros comparándoos con Malva. Ella ha
dejado en el mnudo un nom bre y una cele­
bridad que no se olvidará jamás. Mientras
ha pertenecido á la vida vejetal , l�s bue­
Das condiciones de sus hojas J de sn flor,
han motivado que los que profesan mi hu­
manitaria ciencia, la declararan medica­
mentó humectante y duleiflcaute. Su raíz
es mucilag-inosa y emoliente, y la ciencia
de curar en todas partes la usa tanto inte­
rior como esteriormente. En Egipto comen
sus hojas, y la química la emplea tam bien
como reactivo tiñendo con ella el papel. De
su corteza interior se puede estraer una es­
pecie de hilaza muy propia para hacer cuer­
das y toda clase de tejidos como hacen los
Malayos.
Hipócrates hizo una pequeña pausa, y
continuó así:
-Cllando por decreto de Flora fué anima­
da y pasó á vivir como todas vosotras en nn
mnndo que conociais de lejos , ninguna mas
que ella empleó sus facultades en hacer
bien y rn contraer méritos para la inmorta­
lidad. Mientras que tú, Rosa, vivias en los
�




Malva enjugaba las lágrimas del desgracia­
do y asistia al doliente en los hospitales.
Bajo la toca de ese ángel que se llama her­
mana de la caridad, Malva prodigaba con­
suelo al que sufría , y solícitos y tiernos cui­
dados al que apenado veia trascurrir su vida
sujeto al lecho del dolor. t'Quién como ella
ha endulzado mas amarguras, quién ha ci­
catrizado mas heridas, de esas que destro­
zan el corazon y que solo el bálsamo de la
esperanza aplicado con suma discrecion pue­
de curar ? Ninguna de vosotras puede tener
su conciencia mas satisfecha, porque nin­
guna ha hecbo tanto bien.
Las flores callaban confundidas.
-t Ninguna quiere disputar á Malva el
premio � preguntó la presidenta ,
Nadie contestó.
-Es en vano, repuso Hip6crates. Malva,
como hija primogénita de la familia de las
Malváceas, es la sola digna de la inmortali-
dad. .
-Tuya es la corona de inmortal, Malva,
dijo la presidenta ciñéndosela.
-Mia no, contesto la bondadosa flor, será
de aqodios que puedan ser felices con ella.
-Digna eres de ser la hermana de la èari­
dad que renuncia el premio que le ha con­
cedido el gobierno, en favor de los pobres y
desvalidos. La flor y la m'Oger han, de ser
iguales en todo.
El poeta, asombrado de lo que veía y
oia, iba á dirigirse hácia el grupo principal
de aquel fantástico congreso, cuando la
'vision desapareció de su sitio, falt6le el
punto de apoyo Y vino al suelo desvanecido
C(\IDO si le hubiese herido una fuerza invi­
sible
Abri6 los ojos y se encontró tendido sobre
el cesped humedecido por el matinal rocío.
'I'odo habia SIdo un sueño, pero sus de­
talles quedaban indeleblemente grabados en
su memoria.
Algnnos dias después visitando el hospi­
tal de*** el director, que era amigo suyo,
le hizo conocer á una hermana de la caridad
digna de loor y de veneracion. Sor Malvina
era una hermosísima joven que contaría es­
casamente cinco lustros. Habia prestado
graudísimos servicios en los hospitales de
sangre durante la campaña de Africa y en
el de Ceuta asistiendo coléricos. El gobierno
habia querido recompensar su inagotable
caridad, concediéndole una pension vitali­
cia de seis mil reales. Sor Malvina la cedió
en favor de los pobres inválidos de aquella
guerra.
(Se continuará.)
SALVADOR MARfA DE FÁBREGUES.
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Regia los destinos de Castilla y Leon el
valeroso Alonso XI, irreconciliable enemigode los mores que teuian en el ánimo guer­
reador del monarca un peligro constante y
un infatigable y poderoso adversario. Para
vencerle de una vez y sacudir su yugo Aben
Jucef, rey de Granada, pact6 alianza con
Albohacem, que lo era de Marruecos, el
cual se comprometi6 á acudir en su socorro
con los demás reyes feudatarios suyos, y
con un formidable ejército que 13 envi6 el
soldan de Babilonia Las fuerzas reunidas
de la morisma, 6 sea las de los reyes de
Tunez , Bugía, Marruecos, Granada y los
babilonios escedia de seiscientos mil hom­
bres; su armada constaba de mas de dos­
cientas naves, tanto que D. Alonso Jofré
de Tenorio, gran Almirante de Castilla, que
solo disponía de sesenta, comprendiendo
que era una insensatez impedirles que hi­
cieran el desembarco, se retir6 á Tarifa.
Esta prudente conducta fué tachada de co­
bardía, por lo que irritado Tenorio quiso
probar que no temia á la muerte, y salien­
do al estrecho con sus naves present6 ba­
talla á los moros. Sucedi6 lo que no podia
menos de suceder; la armada de Castilla rué
abordada, pudiendo escapar solamente cin­
co galeras; sus tripulantes aunque pelearon
�
Con gran valentía sucumbieron al número,
.�------------------------------------------------,---------
(Dia 28 de Octubre cie lMO.),
[Iln soneto hacer yo! j qué atrevimiento!
No faltará, presumo, quien se ria
Al verme cometer tal osadía
y disparates ensartar sin cuento:
tY c6mo no burlarse de mi intento
Cuando no hay en mis versos melodía,y soy tan poco diestro en poesía ,
Que inspiracion en mí no hay un momentos
De mi fatal empeño yo desisto,
No me las quiero echar de ser buen vate
y en tan difícil cosa mas no insisto,
Que no sabré arreglarlo, aunque me mate,y pues no soy poeta está ya visto:




LA BATALLA DElL SALADOii
y el mismo almirante cay6 de los postrerosabrazado al estandarte castellano.
Satisfechos los mores con este primer
triunfo tan fácilmente conseguido, hicieron
su desembarco sin obstáoulo alg-uno, po­niendo en seguida sitio á 'I'arifa. En el inte- '
rin , el rey de Castilla, aconsejado por D. Gil
Carrillo de Albornoz, arzobispo de Toledo, y
primado de las Españas , arreglo las cues­
tiones que tenia con D. Alonso IV, rey de
Portugal, su suegro, y pactando confedera­
cion se aprestaron ambos á salir al encuentro
de los meros. Aragon ofreciole a usi lios por
mar, y reuniendo los dos monarcas sus
fuerzas, eomousierou un ejército de 25 000
infantes y 14.000 caballos. insL�nifi�ante si
se comparaba con la muchedumbre de los
con trarios. Invocando el ausilio del Dios de
los ejércitos y llevando sobre su pecho la
gloriosa di visa de los cruzados, marcharon
impávidos al encuentro de los meros. Es­
peraban éstos posesionados de un sitio lla­
mado Peña del Ciervo, j unto al cual corre el
rio Salado, á corta distancia de Tarifa, y
on tal disposiclon atacar inles los criatianos
con tanta bravura que prontamente rompie­
ron sus apiñados escuadrones, haciendo en
ellos tan gran matanza, que el rey de Gra­
nada tuvo que refugiarse en Ma.rbella y Al­
bohacen en Gibraltar, donde no creyéndose
seguro pas6 á Ceuta. Murieron en esta ba­
talla mas de doscientos mil moros y otros
muchos mas cayeron prisioneros. Entre los
muertos se cont6 á Fátima, hija del rey
de Tunez y muger de Albohacen , y otras
varias mugeres esposas ó hijas de los priuci­
pajes .caudillos, quedando cautivas otras
muchas mas, La. pér lida del ejército cr istia­
no consisti6 en cinco mil hombres entre
muertos y heridos.
Esta batalla, la mas memorable sin du­
da de cuantas se dieron en el siglo XIV, fuéla primera etapa de la gran conquista de
Granada llevada á cabo en el siguiente si­
glo por la carolíca Isabel. Sus resultados in _
mediatos fueron la toma. de a.ljeuiras , Alca­
lá la. Real, Teba y otras importantes plazas,
y el gran predominio que adquirieron los
monarcas cristianos de la península Ibérica,
quienes mas 6 menos directamente contri­
buyeron á ella. Las aguas del rio Salado
corrieron tintas en sangre muchos días, y los
principales héroes de la jornala, á mas del
monarca castellano, fueron los maestres de
Santiag-o, Calatrava y Alcántara, Garcíla­
so de la Vega, J uau de Lara. Juan Manuel,Gonzalo de Aguilar, Alvar Perez de Guz­
man y varios caballeros portugueses, entre








Sarti no sabia componer sino en una
habilacion desamueblada y oscura, ni podia
sufrir otra luz que la incierta de una lám­
para colgada del techo.
Spontini tenia la costumbre de compo­
ner de memoria en la oscuridad.
Salieri se veia obligado para refrescar
su imaginacion á salirse de casa y recorre,'
las caltes mas concurridas comiendo cara­
melos.
Hay, por el contrario, recostado en un
ancho sillon y con la vista en el techo, de­
jaba volar su imaginacion por espacios des­
conocidos.
Gtuk se instalaba con dos botellas de
Champagne al aire libre y á veces con un
sol abrasador; inflamado su espíritu gesti­
culaba como pudiera hacerlo un actor en­
cargado de interpretar sus dramas líricos.
Haendel se paseaba por los cementerios
y con frecuencia iba á sentarse en los rinco­
nes mas oscuros de los templos.
Paesiello , en estremo perezoso, pasaba
en la cama la mayor parte de los dias.
JJlehull adoraba las flores, se estasiaba
contemplando una rosa, y no se consideraba
completamente feliz sino cuando vagaba er­
rante por los bosquecillos de los jardines.
�lozart leia y releia á Homero, Dante y
el Petrarca, y nunca se ponia al clave sino
después de háber leido muchos capítulos de
sus autores favoritos.
.
Bellini tenia que dormir con sus compo­
siciones bajo la almohada.
Verdi en cuatro dias de anticipacion se
prepara á componer con la lectura de algun
drama de Goethe, Shakspeare , Sch iller"
García Gutierrez, Victor Hugo ó algun frag­
mento de Ossian.
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I
I mo y rico botin, fruto de la victoria.
Alonso XI comisiono á su embajador cer­
ca de la Santa Sede , Juan Martinez de Lei­
va, para que presentara al Pontífice Bene­
dicto XII, que en aquel entonces tenia su
corte en Aviñon, trofeos de aquella batalla
consistentes en cien caballos enjaezados con
la mayor riqueza, con otros tantos alfanges
y adargas pendientes de los arzones de
las sillas; veinticuatro banderas de las co­
gidas á los infieles, y como prueba de se­
ñalado respeto y' deferencia el rey Alonso
envió al papa el pendan real y el mismo ca­
ballo con que había entrado en batalla.
El pontífice, los cardenales y los gran­
des dignatarios de la c6rte romana dispeu­
saron los mayores obsequios al embajador
de Castilla, y el primero celebr6 con gran
pompa una misa en accion de gracias.
La gran victoria del Salado forma época
en los anales de la cristiandad por su mara­
villoso éxito, atribuido por almas piadosas á
la intercesion de Santiago, patron de Espa­
ña. La santa iglesia catedral de Toledo cele­
bra aun fiesta anual para conmemorar el
aniversario de esa legítima gloria de nues­
tra patria.
Todos los hombres tienen sus caprichos,
y no son los artistas los que menos pagan
su tributo á este género de debilidades hu­
manas.
Auber no podia permanecer dos dias
seguidos en la mas hermosa ciudad del
mundo.
Adolfo A dam tenia singular anti patia á
la frondosidad de los arboles.
Donisetti hacia sus viajes siempre dur­
miendo, sin entretenerse en contemplar las
maravillas de la naturaleza.
Paer se complacia en ser coutrariado.
Escribió Camilo, Sargines y Aquiles, dis­
putando con sus amigos: reprendiendo á
sus hijos y regañando con sus criados.
Cimarosa tenia á su lad o una docena de
curiosos, que se entretenían en discutir de
*
todo, míenu as el maestro escribía. Valencia: Imp. de José Maria Ayoldi, Cabilleros, 7. �
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Temistocles sabía de memoria los nom­
bres de todos los habitantes de Atenas.
Tenia la costumbre de decir que lo que él
necesitaba era un arte de olvidar y no de
recordar.
M ucha memoria debió tambien tener
Milridates, de quien cuentan que poseia
veintidós idiomas, ó sean tantos cuantas
eran las naciones sujetas á su dominio.
